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Los organismos de derechos humanos: 
apuntes para una historia de la democracia 
argentina 

Por Hilda S abato* 

En la histo ria reciente de la Argentina un actor político y social n uevo 
ha venido p ara quedarse: es el que confo.rman los organismos de defensa 
de los derechos humanos. Protagonisras solita rios de la reacción inicial 
contra la dictadura militar en los años de plo mo que siguieron al golpe 
del 76, desde entonces h asta hoy han seguido jugando un papel público 
decisivo en la difícil lucha p or la construcción de h!.democracia. Ese reco
r rido no ha estado exento de tropiezos y co ntradicciones, al calor tanto de 
los vaivenes de la vida política argentina como de los propios procesos ins
tintcionales inter nos de los diferentes grupos. U nos y ocros fueron gen e
rando cambios tanto en. el perfil y la estructura del mo-vimiento como en 
los lugares que ocuparon en la esfera públiCLL. Parte de esa histo ria ya ha 
sido contada y sin duda seguirá sién dolo e n el futuro. Quisiera partir de 
ella para e nsayar aquí una reflexión sobre esa transformación y su re lación 
con los conflictivos intentos del último cuarto de siglo por instaurar una 
democracia fundada sobre la vigencia de los derechos humanos. 

La relativa novedad de esta r e ivindicació u no puede soslayarsc. 
Considerar a los derechos humanos como "consustanciales a la idea de 

• Historiadora social de l CELS. 
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dem ocracia "1 no formó parte d e las tradiciones políticas argen tinas ni 
de los discursos y las prácticas de diferentes signos ideológicos que ri
gieron nuestra vida política hasta los años ochenta. Cómo y por qué ese 
cambio ha sido posible nos lleva a la inte rrogación más general sobre 
el lugar que los derechos huma nos h an ocupado en la Argentina de la 
posdic tadura, no sólo en el discurso y la prédica de los organismos sino 
e n el imaginario político colectivo. 

li 
"Los dirigentes de plimcr nivel y los organismos de los distintos seetores 

de la sociedad argentina (religiosos, po!íricos, sociales, gremiales, culturales) 
adoptaron, en general y !:>alvo notables excepciones [ ... J una a(:tírud pasiva 
cuando no cómplice durante la dictadura militar iniciada en 1976, fre nte a 
las gntves violacionc:; a los derecho.s humanos fundamentales ~.2 Con estas pa
labras, hace ya varios años E mili o Mignonc pin taba con toda crudeza una ima
gen 9ue hoy nos resulta conocida, en tanto ha sido recogida y confirmada por 
otros observadores y analistas del periodo. En el contexto de ese silenc..io co
iecrivo, que resumía a la vc7. miedo, indiferencia y alguna dosis de complici
dad, en el que las voces de denuncias eran pocas, débiles y aisladas, surgieron 
lo.s embriones de lo gue más tarde llegó a ser un conjunto vigoroso de insti
tuciones que tOmarían la defensa de los derechos humanos como bandera. 
No voy a repetir aqui una histOria conocida, salvo para de.stacar la fragilidad 
de los odgcnes, d carácter fragmentario de los esfuerzos iníc:iales y el relati
vo aislamiento dr: quiene~ por motivos d iferentes y desde diferentes lugares 
salieron a cuestionar las violaciones del régimen. Y si bien es cierto que exis
tía un organismo de larga data, la Liga Argentina por los Derechos Humanos 
(hmdada en 1937 y asociada al Partido Comunista) , y dos agrupamientos más 
recientes, la plura!ist.:'1 Asamblea Permanente por los Derechos Humanos (de 
!975) y el Movimiento Ecuménico por los Derechos Humanos (fundado a 
principio:; de 1976 por algunas iglesias evangélicas), la mayor parte de lo:; gru
pos se formaron d e:>pufs del golpe, como reacción fren te a los crimenes del _ 
Estado terroris{a, en un clima socialmente adverso y m arcado por la repre
~;ón sistemárica. El más embkmárico: las Madres de Plaza de Mayo . 

1 La expresión es de José María Gó mc7., "Eclipse de la olt~lnoria, política óel olvido
. La c uestión de los derechos humanos en una dctnucracia n o consolidada", Punto de Vis
ta, n 2 36, diciembre de 1989. 

~ Emil io F. Yl ignone, D&rechos humanos y .1oci~dnd. El Gl.lSO argenlirw, Buen.os Aires, CELS 
y EPN, 1991, p. 99. 
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El primer propósito de las diferentes agrupaciones, y el más urgente, 
fue interceder ante el poder por las víctimas de la represión ejercida por 
el régimen: los presos y los que pronto se conocerían como los "detenidos
desaparecidos". A5Í, la desesperante peregrinación por oficinas del gobier
no, la presentación de hábeas corpus ante la justicia y los inútiles intentos 
por obtener la solidaridad de la Iglesia Católica fueron los primeros pasos. 
En:seguida siguieron las denuncias públicas, tarea riesgosísima y muy difi
cil en las condicione~ reinantes, que encontró escasa (o casi nula) recep
tividad en la opinión local pero fue decisiva en términos de la difllsión in
ternacional de lo que estaba pasando en la Argentina. 

La visil.a realizada en 1979 por la Comisión lntcramericana de Den:chos 
Humanos (CIDH) marcó un nuevo escalón mnto en la acción y !a \ÍSibili
dad de los organismos como en la publicidad de los crímenes del régimen. 
A pesar de la agudización de la represión contra esos grupos que precedió 
a la visita, éstos desarrollaron una capacidad de coordinación y de moviliza
ción nueva que desembocó en la presentación de miles de personas frente 
a la CIDH, dispuesta..<; a hacer denuncias y a contar sus experiencias del te
rror. La Comisión realizó, ademá~, entrevistas a personalidades y organiza
ciones diversas y produjo un delallado informe de las operaciones de repre
sión, de las tortura.~. los secuestros y los asesinaws. Las violaciones a los 
derechos humanos tomaban <:ada vez más estado público y los organismos 
empezaron a encontrar algún eco en dirigentes sociales y polfticos que has
ta entonces habían permanecido en silencio. Al mísmo tiempo, se intensifi
có la tarea de coordinación entre ellos. En ese contexto, en 1979 mvo lugar 
la creación del Centro de Estudios Legales y Sociales, un grupo que reunía 
a v-arios de quienes ya venían trabajando en los organismos existentes, pero 
que buscaron explícitamente cubrir nuevos terrenos: además de atender al 
flariCO jurídico, a travé:; de la tramitación de causas indi\-iduales, apuntaron 
a la cooperación nacional e internacional y a la documentación de la repre
sión y publicación de materiales referidos a ella. 

111 
«Desde la visita (de la CIDH] y durante 1980, sus actividades [de los 

organismos] ganarían presencia en los medios, muriéndose de más y más 
voluntades, tanto de familiares como de militantes[ ... ] y de simpaóa.'i de 
más amplios círculos de la sociedad".3 A'IÍ, para 1981 se hablaba ya de un 

l Marcos ~m·aro y Vicente Palermo, Histmia A>-gentina. La dictudu'ftl militar, 1976/1983, 
Del gl)lpe de estado a la restaurací6n demomílicu, Buenos .tl..ires, Paidós, 2003, p. 306, 
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''Movimiento'' por los Derechos Humanos; es decir, los ocho organismos 
habían constituido un frente que, aunque heterogéneo, alcanzaba la uni
dad en la acción, en d reclamo por las víctimas y en la denuncia de los crí
mencs.4 Poco a po<.:o, se convert\tia además en el foco principal de oposi
ción a la dict<l.dura. La defensa de los derechos humanos cambió de escala, 
en tanto devino en fundamento de la discusión sobre !a legitimidad del 
régimen. "El Movimiento [ ... ) había planteado una demanda ética que 
empezaba a tener traducción en términos de confrontación pública".5 

La aventura de Malvínas imprimió un giro brusco a esta dínámica. Una 
ola de chauvinismo sepultó esos brotes de resistencia y los argentinos en 
su mayoría se embanderaron b~jo las consignas que la dinadura lanzó jun. 
to con la invasióu y la guerra. "Las organizaciones de derechos humanos, 
sostiene E. Mígnone, no estuvieron inmunes a esa paranoia eolectíva".6 La 
furia social siguió a la derrota militar, pero la pregunta sobre d porqué de 
la entusiasta adhesión de buena parte de la población y de sus dirigentes 
a una empresa irresponsable en manos de criminales probados sigue pen
diente y constituye un núcleo resistente a las mirada.~ benevolentes sobre 
nuestro pasado colectivo. 

Despué5 de Malvínas, se abrió el tiempo de la política. La descompo
sición iuterna del régimen se aceleró y con ella la búsqueda de una salida. 
Y mienrras una buena parte de la dírigencia civil optab;:: por negociar la 
transición, la frustración social ~e canalizaba a través de una creciente mo
vilización, encabezada por los organismos de derechos humanos, algunos 
grupos sindicales, unos pocos dirigentes partidarios. En este último cam
po, el tema de los desaparecidos y de la represión fue ocupando un lugar' 
central y marcó decididamente la salida de la dictadura. Pues si bien ésta 
fue, en efecto, paulatina y neg-ociada, y pretendió un borramiento del pa
sado, no pudo frenar el "deve!amiento del terror" que empezó a desple
garse entonces. En la sugerente frase de Novaro y Palermo: "ia matanza se 
volvió entonces una realidad inmediatamente presentl!".1 

En ese clima, durante la etapa electoral y cuando los partidos recupe
raron ta escena y se pusieron a la cabeza de la movilización política que 

• Los organismos eraa: Abuelas de Plaza de :\-layo, Asamblea Permanente por los De
n~chos Humanos, Centro de Estudios Legales y Sociales, Comisión de Desaparecidos y Pre
sos por Razones Políticas, Liga Argentina por los Derechos del Horobte, M<ldres de Plaza 
de M.:. yo, Mo,imíento Ec.uménico por los Derechos Humanos. Servicio de Paz y Justicia. 

5 Héctor Lci;, EllllO'-<imient.o po-r los der'!dws hu11•anns y Úl política argentme, Buenos .'\ires, 
CEA!.. 19R9. p. 21. 

~t. Mignone: op. r.il., p. 124. 
1 M. :-:avaro y V. l'alermo, o,ú. cit., p. 485. 
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dese m bocana en las masiva:; manifestaciones y afiliaciones del 83, la cue:;
tión de los derechos humanos se convirtió en insoslayable. Así, el candida
to que en su discurso articuló de manera más decidida la reconstrucción 
de la democracia con la vigencia de los derechos humanos y la apuesta a 
futuro con una revisión del pasado, ganó las elecciones. Raúl Alfonsi n ini
ció, a fines del 83, el proceso de transición. 

IV 
Se abrió entonces una nueva empa que se inauguró con un gesto decisi

vo en materia de derechos humanos. El Juicio a las Juntas y la labor de la Có
nadep cristalizada en el informe l'lunca Más constituyeron "acontecimientos 
fundadores de comunidad política", hechos trascendentes cuya importancia 
ética y política no admite retaceos. El camino elegido por d presidente Al
fonsín par<~. enfrentar el pasado inm ediato no era el único posible y m ucho 
se ha discutido y se sigue dísculicndo acerca de esos pasos inaugurales. Sin 
embargo, lo cierto es que sacudieron nuestra memoria colecriva y afectaron 
las bases mismas de nuestra identidad. No se trató solamente de la revela
ción pública del horror, sino también del establecimiento de una verdad ju
rídica imborrable sobre el pasado inmediato dd terrorismo de Escado. Fu e , 
además, la manifestaCión de una voluntad política sin antecedentes en la his
toria argentina: "la de fundar la \nstirucionalidad democrática emergente en 
la afirmad.ón de exigencias éticas y jurídicas universales inherentes a la te
mática de los derechos humanos".8 

Durante esos años, la causa de los derechos humanos se convirtió en una 
causa colectiva. Fue, qui1.ás, el mom entO de mayor movilización y consenso en 
repudio de los crimenes de la dictadura y del autotitatismo y, a futuro, en fa
vor d.;:! Esr.ado de derecho y del pluralismo como fundamento (novedoso, por 
cierto, en la tradición política argentina) de la constrocción democrática.9 

V 
Lo qu e vino después oo fue , sin embargo, un camino progresivo en la 

búsqueda de la verdad, la consecución de !a justicia y la vigencia de los de-

8 La~ CÍI.a3 de e~tc pán-afo corresponden a Gómez, qp. ciL 
9 Este clima se t>adttio, en términos institucionales, en la sanción de leye$ importantes 

~i n culadas con la protccd úu de los derechos humanos: la ralilicadóu del Pacto de San .Jo
sé de Cosu. Rica; la $."ln ción de hls leyes de Defensa u<! la Democracia y de Defensa, y la pro
mulgación de la legislación contra la d iscriminación. 
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rechos humanos. L~jos de ser lineal, la historia de estos últimos veinte años 
ha sido sinuosa, contradictoria, marcada por d conflicto en torno de esas 
aspiraciones. El momento más bajo de esa curva se alcanzó hacia fines de 
la década del oche ma, luego de que el presidente Carlos :Vlenem indulta
ra a los condenados durante el juicio. Si las leyes de Obediencia Debida y 
de Punto Final, todavía durante el gobierno de Alfonsín, habían ya rever
údo la política de verdad y justicia que suponía el p rocesamien to a los ex 
comandantes, el indulto prod~jo un giro aún más radical. Se trató de per
donar para ~reconciliar" a la soci.edad argentina, a partir del olvido de los 
crímenes come tidos, ju7.gados y condenados. Y si bien la m edida no gozó 
de un consenso mayoritario en e l seno de la sociedad argemina, llegó a 
generar cier ta aceptaóón resignada y a operar como clausura de la e tapa 
;.¡hiena con la r evelación y juzgamíenro de los crímenes de la dictadura . 

No fue ése, ~in embargo, un cierre definitivo, y más allá de la voluntad 
oficial no hubo "reconciliación" ni olvido. Con altibajo~ y variaciones, la 
causa de los derechos humanos ha seguido s()bre el tap~te, tanto e n lo que 
se refter~ a la búsqueda, hacia atrás, de verdad y justicia, como en io que 
hace a la vigencia presente y la afi r mación futura de eso~ derechos. En es
te último ter reno, las graves deficiencias d<~ las ins6 tuciones de n uestra de
mocracia para garantizar la vida y la-; libertades de lo!) ciudadanos han ge
nerado nuevas dem a ndas de j usticia. Del seno de la sociedad civil han 
surgido inicíativa5 y acciones de rno·vilizaciún que vienen sacudiendo ia vi
da pública y política desde el c.;unbio de siglo . Pero también en el Estado, 
algunoli legisladores, jueces, fiscales y otros funcionarios n aciona les y pro
vincial<~li han trabajado, con frecuencia, a con tracorriente de sus propios 
gobiernos, para avc.nzar en la causa de los derechos humano:;. 

En esta complicada historia , Jos organismos han seguido o<:upando un 
h1gar destacado, pe ro algo diferente del que tuvieron en los años inicia
les. En el plano de la estructura del movimien to, los cambios más visibles 
son una ampliación en d número de las agrupaciones, una creciente he
terogeneidad institucional y la aparición de nuevas formas de coordina
ción entre grupo~. Tambié n ha ha bido ll()Vedades e n cuanto a las metas y 
las formas de acción que se proponen y ensayan. 

t::n el momento mismo de la transición democrática . cuando l.a causa 
de los derecho~ humanos alcanzaba una ampliación inédita que puede en
tenderse como un éxito de quienes habían luchado por ella en condicio
nes mucho más adversas, se generaron diferencias, conflictos y confronta
ciones entre y dentro de los propios organi~mos. así como en tre ellos y 
o tros sectores que ahora tomaban esa bandera . Desde entonces, se ha afir
mado d ca rácter heterogéneo del conj unw de esas instituciones que, aun-
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que reconocen un origen compartido y una causa general común, difie
ren en torno de dimensiones diversas de su accionar y sus metas. En po
cos casos, sín embargo, esta distancia se ha revelado inconmensurable. Más 
bien, el debate y la confromación de propuestas que atraviesan el campo 
han abierto un terreno productivo no sólo para la dinámica misma de las 
instituciones que participan sino, sobre todo, en tanto abonan e! debate 
público más amplio de temas muy controvertidos y centrales para la cons
trucción democrática. 

También ha habido espacio para la cooperación. La. wordinación en
tre grupos ha sido una constante y ha encontr<~.do ~amjnos m•.1y diversos 
para hacerse efectiva. Una de las íniciativas en ese sentido culminó, en 
1999, en la consritución de una "alianza" de ocho organizacioncs. 10 Me re
fiero a Memoria Abierta, creada con el fin de "promover acciones en fa
vor de la memoria sobre lo ocurrido en la Argentina durante el período 
del terrorismo de Estado", 11 que desarrolla una acción institucional siste
mática y ha promovido el debate plural sobre esa cuestión. 

El trab~jo en torno de la construcción de memorias del pasado recien
te constitüyc, precisamente, una línea de acción compartida por los orga
nismos. F..n la redefinición de sus metas y sus programas, ést<.lS han combi
nado tres dimensiones: la que atañe al pasado del terrorismo de Esla.do y 
que se sintetiza en el reclamo de '"verdad y justicia~, la que conecta pasa
do y futuro a través de las luchas por la memoria y la que, centrada en la 
defensa de derechos hoy vulnerados de múltiples maneras, atiende al pre
sente y apunta al futuro de la democracia argentina. Sí bien estas tres ve
tas escin estrechamente ligadas, la importan da relativa de la tercera ha ido 
creciendo en los últimos años. Basta mirar el Informe 2002-2003 del Cen
tro de Estudios Legales y Sociales -quizás el organismo que más sistemá
ticamente ha atendido a esa dimensión del problema- para ver el lugar 
que ocupa hoy la preocupación por la violación actual de los derechos hu
manos y por las carencias de !ajusticia. Éste constimye un punto clave en 
la construcción de nuestra democracia, cuya definición misma se vinculó, 
en la Argentina de la posdictadura, con la vigencia de esos derechos. 

1" In tcgran Memoria Abierta: A~amhlea Permanente por los Derecho:; Humanos, ko
c.iación Buena Memoria, Centro de Esm<iios Legales y Social<:>, Familiares de Detenidos y 
Desaparecidos por :Razones Política•, Fundación Mcu1otia Histórica y Social Arg~·ntina, Ma
dres de ('!a7.a de Mayo-Línea F!mdadora, y Servicio de Pa7.. y Justicia. Abuelas de Pla.:ta de 
Mayo formó panc de la institución h:a.~ta 2004. 

11 Citado en los documentos de Memoria Abiert.a. Véase, entre otros, su página weh: 
-:: ... ww.memofiaabierta.org.ac>. 
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VI 
Llegamos así al momento actual con una situación algo paradóji<.:a. El 

tema dt: los derechos humanos ocupa un lugar central en el debate públi
co. Se han registrado, además, pasos muy importantes en materia de revi
sión del pasado de la dictadura y el terrorismo de f.stado y del castigo a los 
culpables de sus crímenes. Pero al mismo tiempo, en el presenrc, se repro
ducen diariamente inswncías de violación de aquellos derechos, que po
nen en jaque las bases mismas de! régimen democrático. 

Éste no es, sín embargo, un escenario estático. También diariamente 
se generan cuestionamientos a las prácticas actuales que atentan contra 
los derecho~ de los ciudadanos. En éste, como en los demás aspectos que 
hacen a esos derechos, los organismos comparten con otros actores socia
les y políticos el protagonismo en la esfera pública. Y si bien una causa y 
una historia los reúnen e identifican, ya no actúan como un "movimien
to"; c:ada uno de: ellos tíene una identidad pr·opia y se íntegra a constela
ciones más amplías que despliegan y confrontan propuestas diversas de 
país futuro. 

El desafio preseme inc.orpora y trasciende a ese conjunto de actOres. 
Lo que está en juego es el fonalecímiento de una democracia débíi cuya 
legitimidad está vulnerada. En este pumo, hago mías las palabras inclui
das en el último InfomU? del CELS: "una Vía para recuperar gradualmente 
la legitimidad social de! sistema político y la cultura democrática consiste, 
precisamente, en instalar en el centro de la escena pública un fuerte de
bate ~obre el lugar de la ley, el sentido de !ajusticia, el efectO degradante 
y perverso de las diversas formas de impunidad. Se trata, en definitiva, de 
recuperar ideas, principios y valores que acompailaron los primeros años 
de la transición democrática, como contracara del pasado autoritario, pe
ro que se resintieron en la década del noventa, un período caracterizado 
por la >1.tlneración de las reglas de juego del sistema institucional, la exal
tación de los privilegios y la desigualdad, la ausencia dcjusticia".l2 Ésta es, 
por cieno, una tarea urgente y que nos atañe a todos. 

1~ CELS, Derecho.1 humano.< m A~:rentina. /nfurme 2002-2ú0J, Buenos Aires, CELS- Siglo 
XX! Editort·s Argemina, 2003, p. 17. 


